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¡Oué vergüenza! 
UüB vez más llegan de Barcelo­

na Dolicias que sonrojan é iudig-
Diin. Nuevamente se ha procurado 
allí morliflcarnos a los que todo 
lo comprometimos en la locura de 
la protección. Teníamos deitcuo á 
otra cosa, pero esta visto que to­
do servicio se paga con una ingra­
titud. 

El 20 de Mayo se ha celebrado 
en Cuba el tercer aniversario de la 
iDdepeod«DCia de aquel territorio. 
Es oalural eso y no puede moles-
lar a España, tanto mas cuanto 
ésta reanudo ya relaciones cordia 
les con aquel pedazo de tierra que 
fué suyo y la celebración de tal 
suceso DO ha sido iuspiraaa en el 
deseo de ofender. Es mas, si aquí 
en la península se hubiese reunido 
la colonia cubana para celebrar 
dicho acontecimiento, nadie uijese 
una palabra. Pero se han reunido 
unos cuantos españoles tildados de 
separatistas y a protesto de cele' 
brar ta aisgregacion ue la colonia 
ameriuaDM, liau puesto eu ei peu-
samieulo y eo la lengua el deseo 
de que üouliuue ia aisgregacion 
por de ermiuado territorio, es de­
cir, qu) la independencia de Cuba 
ha sido para ellos u» motivo para 
hablar mal de España. 

No es ia primera vez que esto 
sucede. En ocasión de visitar aquel 
puerto una escuadra irancesa üie-
roa al aire gritos parricidas. Con 
motivo de unos juegus llórales 
volvioi'oo a insultar a la patria. 
Después ¡cuantas veces nos ha di­
cho el telégrafo que han vuelto a 
desbarrar! 

Sin duda son muy pocos los que 
siguen campaña lau odiosa. Los co­
ros Clavó, la banda municipal de 
Barcelona, la comisión del ayunta-
mi«Dlo de la capital del principa­
do ea Madrid, lo demuestran; pero 
lo demuestra mucho mas el pa-

Iriotico discurso pronunciado en 
el ayuntan.¡euto madrileño por el 
representante Se Barcelona, dis­
curso españoilsimo, aplaudido con 
fervor patriótico por catalanes y 
casteitauos nuevos. 

Si, son pucos esos españoles que 
no quieren sei'io y que cada día 
piucurau un nuevo motivo para 
ofender a España. En el Círculo 
Autouomisla donde se ha perpe­
trado el nuevo insulto no eran 
mas que setenta; pero ¿por qué se 
les consiente, por qué se les tole­
ra si la tolerancia tes sirve de aci­
cate para reincidir con mayor 
sañaV 

Se impone un correctivo y mien­
tras no se aplique con la dureza 
que hace falta, tendremos los ner­
vios a disposición de esos separa-
listas a los cuales debería darse 
gusto separándolos de esta socie-
uad con la que no quieren nada 
de común. 

Leemos: 
<£i gobierno lervio lia dimitido.» 
48e Mcan á conuureo las piazast 
Aviaen si scaiiO, qae uo íaitHián conoar' 

sanies de aqof. 

Dice an cologa: 
«El Gobierno parece decidido á saspeu* 

der el Ceutto AutoiiomisU de Burceloiia j 
á entregar á su JuuU directiva á los tribu* 
nales si Ilugaee á ser cieito de qae allf se 
habla atacado Á ia integridad de la patria 
en la sesión qae se celebró para coumemo* 
rar el teicer auiver»arh) do la instanra* 
cióa de la República de la tíian Auti' 
II». 

Muy digna de aplauso nos parece esta 
actitud » 

A nosotrua también. 
Y le oiurgaremos onentio aplaimo, si 

no es que queda reducida á uu buon de' 
seo. 

£u lo que no estamos conformes es en 
esto, cou qae termina el colega su comenta* 
rio a ia noticia: 

«Peto lo sttría mucho más si el gobierno 
se decidiera k aospender & los autores del 
alentado. 

Conviene acabar do «na manera radical 
con tan mala aüiinlla.» 

E«o de sa8,»«nder eg co»a fuerte. Con 
menos nos lontoutnriamos nosotros. Cou 
que no quedara BIU castigo, sea el que se», 
el delito du los Bocios doi Centro Autono­
mista. 

£1 altalde de Loudies lia invitado al del 
Ayuíitumiento de Madrid para irá Loudios 
á presenciar las lietitas quu BO lian de cele' 
brar üU honor del Key de España. 

iNo ee e hubía pioHcntado ai alcalde ma* 
dnleño un coullielo por haber limitado el 
número de concejules que ha de ir á Pa* 
list 

Pues abf tiene ocasión para desagraviar 
descouientos. 

Envielos á Loodrts y tutli contenli. 

ICi 
Seis años han panado desde la tarde 

aquella, en que, al caer la misma, uu orde' 
uauica del telégrafo nos trujo el papeiito 
Bxul y escrito eu él la iulausta noticia: 

«¡Castular ha muerto!* 
üoia aúoj liau pasudo, que no han sido 

bastantes á borrar el recuerdo del patriota 
insigne, del liombre mas popular de Eepa* 
ña, Uei que autea español que político, sa* 
criticó houoro4 uauca por éi soñados, some* 
lleudóse a deapiavlaüa criiic». 

A Uaves del tiempo se agranda su figu* 
la. Hacen falta patriotas de grau mérite^ y 
al esittlilecer comparaciones paia bubcarios 
coufoiiue IOS reclamen la necesidad y el 
deseo, Buiju eu la memoria la imagen del 
llorado tribuno, dsl grau eapauoi, cuya 
muerte nos hizo tcutir un dolor hondo y 
sube a nuestros labios esta frase: 

Coiuo Casielar. 
Como él te uecesitau, españoles antes que 

políticos, capuces do sacriÜcar lo que él 
Haciitiuo: liouoits, pOBÍcioii, egoísmos, po" 
pulaiidad, cuauío juzgo prucmo para «aivar 
la patiia, quü a eto eotaii Obligados los 
espíritus grandes que paiecen que vienen 
al munuocon iiiision especial. 

Niiuiü mas iliacutiUo t^uíi Lmilio Caslciar 
en los últimoH años Ue su vida. Nadie mas 
respetado A partir de aquel día eu que el 
oidonamea üel te égrato nos trajo el pape' 
li.o azul, y escrito en él ia infausta noti' 
cía: 

f¡CasteIai ha muerto!» 
RAÚL. 

[ 0 BODA OEL KIOUPBIZ 
El día 6 de Junio próximo se veriOcuá 

en Berlín la boda del principe imperial de 
Alemania y la grau duquesa de Mecklem* 
burgo SclieWerín. 

La futura emperatriz hará su entrada so* 
lemue eu la capital el día 3 . 

Dedicarán los siguientes los aagastos 
pronieiidod á recibir los lespetaosos liouo' 
re» du las Sociedades y Corporaciones ger' 
ináiiioas. 

El día 5 ee efectuará en el palacio impe* 
rial el «Portur Abeud», ó comida de fami­
lia, eu celebración de la boda. 

El día 6 el pastor Dryaudex bendecirá la 
anión de la joven pareja; ceremonia que >• 
celebrará eu la capilla del Palacio Impe 
rial. 

Entre loa invitados al acto figurarán la 
Reina de Holanda y su esposo; los Princi­
pes Alberto de Bélgica y Carlos de Dina* 
marca, acompañados de sus respectivas 
consortes; los Principes do Gales, en re' 
presentación de los Reyes de Inglaterra; el 
archiduque heredero de Austria, Fiancisco 
Fernando, y el Principe Arisnganra, en 
nombre de su sobrino el Emperador del Ja' 
póu. 

El Gobierno francés y la Sublime Puerta 
enviaran misiones exlraordlaariasqueasis' 
tan á las imperiales bodas. 

Han empeeado á llegar á la corte de Ber­
lín los regalos de boda. 

El Krouprinz regala, á la qae may piou* 
to será su esposa, un magnifico collar de 
perlas, comprado á un Joyero de Francfort 
sur le Mein en 37.000 marcos. 

Las ciudades alemanes en número de 
300, envían A su futura Soberana una attis* 
tica vajilla de plata, evaluada en ilO.OOO 
fraucos. 

Kl Mnnicipto de Wiesbaden ofrece á los 
novios, entre otros presentes, un cstock» 
de Tiuoa del Kliin, de respetable anciani­
dad. 

El emperador de Alemania Im hecho con­
feccionar para su futura hija política un es­
pléndido manto de Corte, copiado del que 
usó la emperatriz Josefina. 

Las «toilettes» de la gran duquesa han 
sido hechos por un famoso cmodísto» pari­
sién, antiguo proveedor de la gran duquesa 
viuda de Meklemburgo-Sohwerin. 

Dichas ttoilettes» sou eu uúiaero de 
treinta. 

La tela del vestido de boda, ea un brocado 

de plata liqulsimo, ha sido tejido en Mof* 
cou, habiendoascen'lido su precioá 12000 
fiaiiuoM. 

Por últiini», el gobierno alemán ya á pe* 
dir ul U.iiclHtug para cou«tituir una dote al 
Kronptiiií. 

AdeiuáB, el Litndstag meckleuburgaía, 
en virtud do las di«pt»sicionos del Pacto de 
familia, revisado en 17'i5, ha constituido á 

la futura omperatris de Alemania una dota 
do 739 000 marcos. 

»i.-.»'i i ' i n i i i i i l » » » » — — á f ¿ — — — — 

Las islas Canarias 
La importancia del archipiélago eanario 

no necesita encomio; pero lá indiforeoela 
con que la opintón y loa podares públieoa 
consideran todo cuanto se relaciona con 
aquellas islas, merece cansara. 

Uo núcleo tau coosidérabia de poblaciátt 
espafiola, sepsrada de la patria jpor alganoa 
días de navegaoión, no inspira otra COM 
que curiosidad. 

Pero lasimpre^nei qtt»tofieiai| tosco* 
rreaponsalesrevelan; másqae iadifeieacia, 
abandono iucalifioable. 

Allí no hay puerios, si rías de éeraonl* 
cación, ni nada que demaestro la na l Vul* 
gar previsión. 

Hace más de dos años está interrouipldo 
un cable, entre las I'aliBas y Lanaarote 
cuya compoataraooezigtría más de 3 OÜO 
qesetas, y no se piensa en reeomponerlOt 

Los transportes y fletes son earísimos, y 
resulta> que ni aquello es mercado para los 
peninsulares, ni EspaflH lo es para Cana* 
rías. 

Todo el comercio del archipiélago está e l 
manos eztrangeras. 

Ahora, con motivo del TÍ aje del mltilstr* 
de Marina, parece qae van á cambiar laa 
cosas y qae los poderes públicos y la opi* 
nióii, procurarán remediar los olvidos y lai 
indifeieiicias cou la adopeióa de reformas 
y medidas iDiiiediatas quesabsanen lospa' 
Hados 01 roroB. 

Lns islas Canarias deben constitait par* 
España una preocupación constante, no sé' 
lo por su riqueza, que es inmensa, alno t*m* 
bióii por BU situación, quo ea la más priri' 
legiadaenol Atlántico. 

Sa producción es enorme y sa comeréi* 
muy considerable, pero efecto de esas indi' 
ferencias sesulares, todo el proyecto qoe re* 
portan las traosacoiouea mercantiles redan* 
da en favor de los extraños. 

Ante todo lo que se neoesitaría s«ta ñu 
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¿Seria preciso volverlo todo de arriba abajo, por 
ese mereader de granos onriqaeoido? 

¿S'jrá raiís diftoi! deoonteotar qae la viuda y la 
hija del marqués de Merevüle? 

miento de naestro pariente en esta ooaslón seria al­
tamente delloado. 

Ladrauge era demasiado leal para no oocveniren 
ello, y elogió sin reserva alguna la oondaota de sa 
primo, en el oaaodeqae tales oanjetaras te oonfír-
masen. 

—¡Ya era tiempo de hacerle jastioial—dijo laspi* 
rando la marquesa. 

Bobo un momento de paaia, despuéj dei oaal pro* 
siguió Daniel: 

—A pesar de todo, persisto en mi idea de que Le* 
ronx es el autor de este regalo. 

L» fortuna de Franoisoo es harto modesta para per' 
mitirle hacer regalos de tal valor. 

Solo an proveedor seria capaz de semejante maoi' 
ficenoia en los tiempos en que vivimos. 

Y apropósito, querida Maris, ¿os habéis tomado el 
trabajo de echar una ojeada por ves misma á la babi' 
taoióD de nuestro amigo? 

La opuleDcia debe haberle afeminado algún tanto, 
y aquí oareoemos de tantas aov^s... 

—¿Y qué es lo que falta caballero DanieiP^pre' 
gQDtO 000 «ip«res« la daefia de la casa. 

Después de an momento de páat» cioateitó Da* 
n i e l : • • ; . , . ; ,. , ..•.. ,, 

—No 08 fatlgaeife lá oabéga busoando lî  toll̂ Qlda 
do eáte enigma, 1bl querida ttá, por mi parte yo h« 
adivinado de qatén prooedoB «•«• albajai taa pro* 
oioias. 


